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ACTL'ALIDADKS

No es posible dar preferencia ñ volafo alguno i!c 
noticias ú sucesos de oportunidad, sobre el hecho, 
s in  calificado bastante, por duro y  violento que fue­
se, que nos dan á  conocer y deplorar nuestros cole­
gas de Málaga.

E l maestro de un a  do la» escuelas públicas de 
aquella ciudad , h a  suplicado al ayuntam iento , que 
pase ú su domicilio una comisión de médicos ti tu ­
la ras, y reconozcan á  a n a lii ja  que tiene enferma, y 
si el padecimiento de ésta no fuera ocasionado por 
el ham bre , renunciará á  su exifmncia de que se le 
abone una de las m uchas mensuulidades que el m u­
nicipio ie adeuda.

No hay palabras que basten á  expresar la  indig­
nación despertada en toda conciencia honrada por 
semejante suceso.

El ayuntam iento de u n a  de las uiús im poiliintcs • 
ciudad-'; de E.spaña, cuyos arbitrios son considera- , 
b les, cuyos recursos exceden con mucho á  la  satis­
facción de las necesidades de prim er orden, entre las 
que figura la  instrucción popular : cl ayuntamientu 
d e  ¡a ^ iadad que hace gala de elegir diputado al 
pontífice de la  , Sr. Cánovas: ese ayun­
tam ien to , ¿tiene en ta l .•»tudo á los encargados de 
aleccionar y  m oralizar á  la  niñez, que da ocasión á 
que perezca de ham bre la  h ija  de un  maestro?

Larga, m uy la rga es ya nuestra vida periodística, 
y . ia verdad , en constante lu d ia  contra todos los 
gobiernos indolentes ó refractarios ú los progresos 
de la  enseñanza y  el bienestar <ie esos seres abnega­
dos , generosísimos , segundos ¡ladres . verdaderos 
m ártires de ta n  cristiana como salvadora misión, no 
recordamos hecho semejante , n i aiciuiera parecido. 
¿Qué alcalde es ese, quo uo tiene n i ánimo para pro­
poner una suscricion al vecindario, con que atender 
por el momento al pago de los maestros de escuda, 
reintegrándole en su  dia del presupuesto, en el capi­
tulo de ta l referencia?

¿Qué a u t o r i d a d e s s o n  esas, tan  encerra­
das en el estrecho círculo de sns deberes oficiales, 
los q u e , dicho sea de paso , cumplen como vemos, 
que no tienen un  movimiento de conciencia perso­
n a l en circunstancias tan  terribles?

• ¡Siempre serán, este alcalde y  este ayirntamicnto, 
de los qne promueven nn conflicto por el sitio qne

les toca ocupar en la procesión. el banípinte ó el re­
gocijo público!

nicho r-sto. rcnuiiciauios. por respeto li nosotros 
m ism os. y jior •-! decoro Je nuestra nacionalidad, á 
estam par aquí cuanto sobre ta u  irritan te  hecho nos 
ocurre, e.spcrando á  conocer qué medidas se adop­
ta n  y  en qué grado de rapidez, para resarcir en m a­
nera alguna á •'».> infeliz p a d ii '. eu su am argura y 
desolación.

Otro .suceso. de otra índole, no ménos vergon­
zoso. es el ocurrido con ocasión de las reformas, 
tantas le r  ;-, y eon ta l necesidad reclamadas como 
indispensables para el servicio decoroso y  respeta­
ble de la iidministraciún de Justicia, eu '■! --x-con- 
vento de las Salesii».

M  desdichado sistem a de hacer mal ó hacer ú me­
dí;.» las cosas, h a  sido cansa de los daños que van 
á  experim entar ahora litigantes y i)roce»ado».

i 'oraunicaila á  lus señores Jueces de prim era ins­
tancia, kd rd e ii inapelable de abam lonarcl Palacio de 
Justicia, y  relegados á dr-ompcfiar su elevcdo m i­
nisterio y-.V,'.'.' X. acordaron, bien dignani' :te
por cleriu, retiiv.vi-c á sus domicilios respectivos, y
ahora nos encontramos con que el que ten;.a ¡ c-r 
y, ,‘ÍQO un  Ñr. JuP7, ver.i e’ portal y escalera d ■ -u 
ra.sii invadidos por litigantes, reas, te.stigos. guar­
dia». alguaciles, -■•cplone.s. y cu ta l cual caso por el 
encargado ile tr itu ra r  las vertebras c-crvieales.

¿Tan iiin! se eneonfi aban colocadas las dependen­
cias dcl Miiiisíerio de l  ltram ar. y tanto  u rg ía  su  
tnLslacioii á Ñanta Cruz, que no dió tiempo para 
peruiifir debidamente la  instalación de los Juzga­
dos en el ex-convento de las Ñaie.sas cuandci estu­
viere en condicion“s J-' recibirles?

¡Triste efecto de los procedimientos ligeros, con­
fusos V desordenados!

Tercer gazapo;
Fl Es/.oÁol DO.» hace saber, á  propósito de

la oobraii’za dt'pikada de nua letra contra cl Tesoro, 
en cuyo lio figura el banquero y senador Ñr. Saba- 
icT, que cl Ministerio de Hacienda, después de ha­
ber oido á la  asesoría, y  de acuerdo con ella, lia 
condenado al Ñr. Ñabaíer ai reintegro de 40.000 du­
ros, habiéndose tomado ya por la Adtii¡iii®trüCÍon

Económica de e.sta provincia las medidas conve­
nientes para hacer efectivo dicho pago, ■¡uy.hv/', .-.■¡ta 
el ‘lia no dalo resvl':'-'.

Y pensar que m ientras este banquero cobra en 
Madrid por duplicado, se muere de ham bre on 5I¿- 
laga la hija de un  m aestro de educación...

%« *
Los ,.. '!n 08 de Centenera G uadalajara), se han 

visto en la dura pero imperiosa necesidad, de He- ar 
á cabo un arto  de justicia p v-onal. que no =.>!o 
merece disculpa, sino aplauso.

Cinco crim inales trataron de robar, con amen": -- 
de la vida , al sacerJoU?. de aquel pueblecito , sacer­
dote que indudablem ente goza, no sólo del respes> 
debido á ,su sagrado carácter, sino de ¡a estimación 
y cariño de sus íelifer ?>'■'; á las voces de auxiLo, 
impetrado á  g ritos por una mujer de la casa, acudió 
el vecindario. cont'.dar.do li las agresiones de lo? 
malhechores, con ta l suerte , que de los cinco deja­
ron sin  vi<la á t r e s , escapando los vtroo dos a t;;;a 
de caballo.

Muv doloroso c= el caso, p ^ro... á  falta de pr.r.ec- 
cion autorizada . uo hay código que no sancione u 
repulsior. dc la  fuerza . on la  fofiza. Suponemo». 
pues, que no sc tra ta rá  <!;• í .. ¡ u  ' , poco ni nada,
á  los que en ta l ri--,Q’o y cou ta l denuedo .-icud'''-C'n 
á a c k n d e r  la \i-!c y h»ci.-nda de su diguísimo pres­
bítero y  convecino.

*•  »
Escribimos la- •Ttim'-.s líneas Je p-ta crónica, 

dominados por una iiuprosiún <Ie •¡■'-al pres-gio.
Tal vez á "stcs horas haya dejado de exiV;' ■ i 

alteza real, la  .-'•-'■•'ipim# señora infanta dore. Alaria 
del Pilar, aiiciisfa herm ana de ñ. M. el rey.

Una indisposición ta u  repentina como dc a.errn- 
dor progreso y moría! de.=cn!a.ce, amenaza los dias 
primaverales ik  mu " - !  agrceiaday cariñosa
infanta.

Ñ, M. el rey y S. la princv-A J-' .Asturias, í-in 
corrido inm ediatam ente aJ lado de su querida her­
m ana, pero los parles facultativos anunci-m d-- - 
dichadau’PvTc que ta l vez lleguen tarde.

I,c. facultad an u n c ía la  pr. -cn'ir.cion del derrp; ' - 
seroso (cuatro y diez de la m añana del oir..v,l. ^  
anuncio Lace renunciar á ie Ja  r.-yaraQ-''-.

D é D i o s á l s  f;ir,.iiii niLÍaide-s con.-.i'.c •.
El r vuno  Ñ.-.r -j.
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ÚLTIMA HORA.—Según parte  oficial, el m ár- 
íee 5 , á las seis j  media de la m adrugada, falleció 
en Escoriaza la infanta doña Pilar, de resultas de un 
derrame seroso.

S. M. el rey y  la princesa de A stúrias , cuando 
llegaron cerca de su  desdichada herm ana , sólo fué 
para contemplar su  cadáver, á cuya vista se desma­
yó la, princesa.

Se espera en Escoriaza á  la reina Isabel y  duques 
de Montpensier.

I..\ ADMINISTRACION MUNICIPAL

Abundamos por completo en la opinion general, 
más aún, unánime, de la  prensa madrileña.

Nunca; en tiempo alguno: bajo n inguna .situación 
política, cualquiera que haya sido el estado da per­
turbación local 6 general del país, h a  tenido Madrid 
un Ayuntam iento más pretencioso ni más inútil: 
más impositivo n i más gravoso.

El descuido, la  incuria, la indiferencia en la  bue­
na adm inistración, retratadas en la frecuentísima 
suspensión de las sesiones por ía lta de asistencia de 
los señores concejales.

El-desbarajuste, la  ignorancia y  la eonfusíen p in ­
tados en el embrollo y amontonam iento de los ne­
gocios sometidos á estudio, ó puestos en práctica.

Las comisiones menos llamadas á  dar m uestras 
de actividad, tales como la  de ensanche, agitándose 
por dar señales de una vitalidad vertiginosa.

Las que por su  índole y  condición debieran no 
descansar en la gestión más viva y  acentuada de los 
asuntos de su cometido, acusando una indolencia y 
una atonía adm inistrativa, sin precedente n i nom ­
bre.

E l comisario de paseos y  arbolados desviviéndose 
por hacernos grutas de rocaille y  m ontar fuentes en 
el Retiro, m ientras los árboles de la ciudad y  sus 
contornos se mueren de sed, y  se dá el incalificable 
easo de ocurrir un  incendio eu edificios contiguos 
al depósito de agua, y  ser pasto de las llam as una 
considerable fortuna privada, ¡por no ser de nadie 
H ASTA  ES T Ó N C E S  CO NO CID O, que las bocas de riego 
y  alcantarillas se hallaban secas!

Las comisiones de policía, de órnate , sometidas, 
no sabemos á qué especie de criterios, amplísimos 
para  tolerar todo linaje dc construcciones, á  cual 
más abigarrada.?, sin concierto, sin gusto, sin  u n i­
formidad, sin  atención á  lo prevenido en las orde­
nanzas : perraitiendo el establecimiento de cercas, 
corrales y  tenduchos de cantería en sitios llamados 
á  constituir manzanas regulares, como sucede en el 
populoso barrio de Chamberí, frente al paseo de 
feanta Engracia, donde al lado de edificaciones im ­
portantes se tolera la existencia de un  casueho-ta- 
11er de picapedrero, en flagrante contravención con 
todas las leyes de policía urbana.

La seguridad pública comprometida con la  exis­
tencia de fábricas y artefactos peligrosos en los cen­
tros de vecindad, como sucede con la de bujías de 
/a Estrella, en la  plaza de Santa Ana, y  otras m il y 
quinientas.

Los depósitos de espíritus ym aterias inflamables, 
situados donde acomoda á  sus vendedores al por 
mayor y  menor.

Concentrada toda la  atención de los servicios m u­
nicipales al rádio central de k  población, m iéntras 
en los cuarteles exteriores la  empresa del gas tiene 
los fa ro la  á cuarto de luz: el servicio de limpieza 
es poco ménos que desconocido, y  como sucede 
todavía en el citado barrio de Chamberí, se hace el 
de pozos y  letrinas con la  prehistórica artillería de 
Sabatini . por no haberse n i siquiera intentado la 
construcción de alcantarillas y  atarj eas, m iéntras que 
se colocan aceras, que llegado el caso, habrán de cos­
ta r  el gasto de alzamiento, necesario y  oneroso. En 
cambio de todas estas gollerías, la  propiedad paga 
el 23 por 100 de recargo, eutre unos y  otros gravá­
menes. y DO hay capital, n i paciencia, que soporten 
tanto  y  tan  incalificable exceso.

E n cambio, no hace todavía tres meses que los ve­
cinos de Madrid se veian asfixiados, envueltos en 
resmillas d-> papel, donde el marqués de tal. y el pro­
pietario cual, y  ú. abogado to /y  cmZ, imploraban el 
sufragio público, alardeando en todas sus circulares 
del deseo que les anim aba por convertir á  Madrid en 
modernísima Jauja.

Medite un  poco el Gobierno sobre la  necesidad en 
que se halla de im prim ir su  acción ejecntiva, pues­
to  que el actual órden de cosas para ello le autoriza, 
sobre la  adm inistradoa m unicipal, y  no deje como 
hasta aqui , en la más deplorable de las orfandades 
á  un pueblo sobre el que pesan , como losa de p la ti­
no, los más duros y  onerosos impuestos.

U n  CONTEIBUTENTE.

—— ■—

E N  REMOJO

C a d a  c u a l baña 

com o exige el tiem po, 

seg ún  ie  aconsejan 

su b o lsa  y  sus m edios. 

Ix is  unos se m ojan 

e n  e i m a r los n ervio s, 

o tro s en la s term as 

b usca n  su co nsuelo , 

y  h ay q u ie n  se re sig n a  

á la varse  e l cu e rp o , 

dándose chapuces 

en c u a lq u ie r barreño.'

Y  asi es co m o  h o y dia 

pu len  su pe lle jo , 

T o r e n o  en B i a r r it z , 

Sagasta en B e t e lu ,

E n  Sobron  O ro vio ,

Y  en D c v a  R o m ero . 

Báñense en buen  hora 

y  h a lle n  su rem edio 

ta n  p ro n to  y  seguro, 

f á c il y  com pleto, 

c u a l ellos merecen

y  yo les deseo.

Y  qu iera  e l que puede, 

y  a sí q u ie ra  el c ie lo , 

que v u e lv a n  tan  lim p ie i,  
exh austo s y  e stre c h o s, 

com o nos dejaron 

cu a n d o  se nos fu e ro n .

N O TICIA S Y C O N O CIM IEN TO S O T IL E S

LA  P d L V O B A

La pólvora es una mezcla de salitre ó acetato de 
po ta sa , azufre y  carbón , que goza la  propiedad de 
desarrollar, al inflamarse, una considerable can ti­
dad de gas,

Cuando esta m ezclase encierra en un espacio es- 
treclio , la  fuerza explosiva de los gases desarrolla­
dos por la combustión, ejerce un a  presión enorme 
sobre las paredes qne les contienen, y  las hace vo­
lar en pedazos. Cuando encuentra salida, arroja un 
proyectil á grandes distancias.

Según las observaciones del espitan de artillería 
Brianchon, un  litro de pólvora, de peso de 900 g ra­
mos , produce 400 litros de g as : la  tem peratura qne 
resulta de la combustión se eleva á 2400 grados, y 
los 400 litros de gas ocupan un  espacio de 4000 li­
tros. E l volumen de la  pólvora encuéntrase, pues, 
en relación con el de los fluidos elásticos que desar­
rolla en su  com bustión, en la escala proporcional 
de 1 á  4000.

Atribuyese la invencioa de la  pólvora á los chi­
nos, á  los árabes, á  los indios, á  Ro^er Bacon. á 
Alberto el G rande, á un  monje alem an, llamado 
Berthold Schvvartz, y  á otros m uchos: pero es un 
hecho que á nadie puede determinadamente a tri­
buirse su descubrimiento.

Y esto no es u n a  paradoja: ia  pólvora tiene su  
origen en esas composiciones incendiarias ó infla­
mables, cuyo uso estaba ta n  extendido en la  Edad 
Media, con el nombre genérico de Fuego griego ó 
Greguisco.

Los historiadores de la Edad Media propalaron 
todo género de fábulas, á  cual más ridiculas, á 'p ro ­
pósito de la naturaleza y  efectos de esta mezcla.

Después de mucboa años y  constantes estudios, 
los químicos Reinaud de Faré y  Ludotius Lalanne, 
consiguieron esclarecer punto  tan  in teresante para 
la  historia de la  pirotécnia m ilitar durante la Edad 
Media.

Sábese hoy que, bajo’el nombre (de Fuego griego, 
se designaba en lo antiguo, no un a  preparación ex­

clusiva. sino u n a  m u ltitud  de mezclas inflamables, 
en cujacom posieion en traban  el azufre y  otras sns- 
tanciae crasas ó resinosas , tales como el aceite, el 
betún, la  pez, en proporciones que variaban hasta 
el infinito. E s ta s  preparaciones venían usándose 
desde tiempo inm em orial entre los pueblos del ex­
trem o oriental, desde donde fueron introducidas en 
Constantinopla liácia fines del siglo VII; pero como 
quiera que los griegos fueron los primeros en usar­
las, continuóse dándolas el nombre de Fuego griego.

Según los historiadores bizantinos, cuando el ka- 
lifa Moamad se preparaba á sitiar á  Constantino- 
pla (ü74‘, . un ingeniero siriaco llam ada CaUiuico, 
íué á  ofrecer sus servicios al emperador Consfanñua 
Pogonat, haciéndole conocer las propiedades y  usos 
de estas composiciones incendiarias, de las cuales 
se decía inventor.

Gracias á este inesperado auxilio , los m usulm a­
nes fueron derrotados.

La preparación de estos medios de guerra , fué 
elevada á la categoría de secreto de Estado, y otor­
góse el privilegio de su elaboración á la familia Ca- 
lUnico.

A partir de estos d a to s , no puede ménos de a tri­
buirse á  un  suceso casual la idea de utilizar la  fuer­
za explosiva de estos gases, para el lanzamiento de 
proyectiles.

Los documentos de nuestros dias nos permiten 
sen tar que este hecho se realizó á  fines del s i ­
glo X III, en algunas de las provincias europeas del 
imperio griego.

La Alem ania y  k  Ita lia  introdujeron la pólvora 
en la  Europa O ccidental, por los años de 1319, se­
gún los textos citados por Giacomo Stella.

El prim er documento original en que aparece, es 
en un  decreto de la an tigua república de Florencia, 
que lleva la  feclia 11 de Febrero de 1326.

Hácese mención de ella por prim era vez en F ran­
cia , en un  documento d e l2  de Julio de 1338, ante­
rior en algunos meses a l de que du Cange conservó 
extractado.

E n  1523 se empezó á  elaborar la  pólvora en g ra­
no, y  en 1754 se inventó su trituración por medio de 
m uelas ó ruedas de molino.

I .a  carbonización por medio de cilindros, data  de 
1783; y  se debe al Obispo inglés Watson. Desde esta 
ú ltim a fecha, todas las naciones im portantes h a n  
trabajado por m ejorar y  facilitar su  fabricación.

VAMOS MINTIENDO.

Jun tó  k  casualidad 
E n u n  viaje de recreo,
Un catalán, un  vascuence,
Un andaluz y  un  manchego. 
En un  nagon de primera, 
Como antiguos compañeros. 
Iban en alegre viaje 
Fum ando y  contando cuentos. 
Yo, que con ellos viajaba,
Y recuerdo alguno de ellos. 
Voy, á m i vez, á  contarles 
En asonantado verso.

Ponderaba u n  catalán. 
Hombre juicioso y  sesudo. 
L a im portancia de su  casa 
Comercial, y  con orgullo 
Decía: Tan sólo en tinta, 
Gasto en el año m il duros.

Ovó el cuento un andaluz, 
Y sin  dar tregua al asunto 
Dijo : No es mucho gastar. 
Aun cuando pareza mucho.
Yo en la mia economizo 
Muy cerca de dos m il duros. 
Tan sólo con suprimir 
Que las ies lleven punto.

Contaban en un  corrillo 
los vecinos de un  lugar, 
quién era de todos ellos, 
aquel quecom ia más.
— To me he comido un cordero 
enterito, — dijo Jaan ; 
y  le objetó Sinforoso:
—¡L'n cordero! ¡Qué animal!
¿ Y  cómo con él pudiste?
—¿Que cómo? ¡A fuerza de pan!

E d u a r d o  S a c o .
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LA lüQüISIClOS ES BARCEIOSA
K1 grabadodenuestro  número debov 

■ea la  reproducción exacta del edificio en 
qne estableció su residencia el ominoso 
y abominable Tribunal de la Inquisición.

S u copia está hecha desde la  plaza 
del Rey, y  dentro de sus m urtis se guar­
da hoy el Archivo d é la  Corona de A ra­
gón, uno de ios m ás interesantes y  r i­
cos de cuantos posee España.

D. Fernando el Católico cedió en 1487 
este  cuerpo del real palacio al Inquisi­
dor general de Cataluña para estable­
ce r en él las oficinas del Santo Oficio.

E l Consejo de los Cíenlo, institución 
de origen y carácter adm inistrativo po­
pular, protestó ardientem ente contra la 
rég ia concesión, que envolvía conlra- 

J'vero-, pero el católico rey desoyó abier­
tam ente la  protesta, y llevó á  cabo su 
ilegal propósito.

Digamos algo sobre este Tribunal, 
con la  brevedad propia de este caso y 
lugar.

Llamóse en un principio Santa Her­
mandad un  cuerpo de cuadril'.eros fun­
dado en tiempo de ios Reyes Católicos 
para perseguir por veredas y caminos 
los dispersos restos de la  judería, entre­
gados á  los desmanes de la  v ida oculta 
y  errante.

Más tarde dióse el nombre de Santo 
Oficio á un  tribunal eclesiástico encar­
gado de extirpar la herejía. Los prime­
ros gérmenes de esta institución se en­
cuentran  en un decreto del Concilio de 
Verona en 1184, que ordena á los obis­
pos de Lombardía la persecución de los 
iierejes y sn entrega á  la  potestad civil 
para que sean castigados si pw sisten 
en  sus errores.

E l R . P . Laeordaire no vé en este 
dato  los verdaderos fundamentos de ta l  
tribunal. H asta el año 1198, no apare­
cen los nombres de dos inquisidores 
eclesiásticos, los hermanos Guy y R a- 
niero. monjes de la órden del Cister, á 
quienes el Papa Inocencio I II  envió á 
las provincias meridionales de la F ra n ­
cia para perseguir os Albigenses.

La Inquisición adquirió carácter de 
permanente por los concilios de I.e tran  
(1215) y de Tolosa (1229. i

En 1233, Gregorio 1 \  confió la  d i­
rección exclusiva de la  Inquisición á 
los dominicanos sustrayéndola, á  la ju ­
risdicción de ios obispos.

E n el mismo año recibió solemne 
sanción del rey de Francia Luis IX, en 
las conferencias de Melún.

.V fines del siglo X III adquirió gran 
incremento, extendiendo su» poder á  la 
Provenza. el Languedoc, la  Lombardía 
(1224), enMJataluña (1232), en Aragón 
'T233), en la Rom anía Í1252', en la 
Toscana (1258) y en Venecia (1289). 
Extirpada por esta fecha la  herejía de 
los Albigenses. quedó sin  funciones 
que ejercer y  en todas partes el espíri­
tu  nacional se m ostraba abiertam ente 
hostil á  sus procedimientos, hasta  el 
punto de que en el siglo XVI, los Gui­
sas hicieron toda clase de esfuerzos 
inútilm ente por restablecer su  vigor.

E l edicto de Rom orantin, obra del 
ilustre canciller Michei de L 'H opiíal 
(1̂ 60), prohibió el restablecimiento de 
la  Inquisición, devolviendo á  los obis­
pos la  facultad de conocer de las here­
jías y  á los tribunales ordinarios su 
castigo.

España íué, no obstante, la  nación 
encargada de m antener su odioso nom­
bre.

Los reinos de Castilla y de León, d i­
cho sea en honra suya, fueron los ú n i­
cos que la  rechazaron, sin  reconocer

más que en sus obispos el derecho de 
juzgar en m aterias religiosas.

Terminada la  expulsión délos árabes, 
los gobiernos, á  pretexto de m antener 
la  religión, aprovecharon sus servicios 
para atacar á lo» defensores de las in s­
tituciones municipales.

L a nuera Inquisición se restableció en 
Sevilla en 1477. por el funesto Carde­
nal Mendoza, arzobispo de la ciudad.

E l gran inquisidor pertenecía siem­
pre á  la  i'rden de Santo Domingo, sien­
do el prim er nombrado Tomás de Tor- 
quemada, prior de los dominicos de 
Segovia.

Basten estos apuntes á  vuela-j/luma 
sobre tan  vergonzoso recuerdo.

SUMA Y SIGUE
Rara sesión es aquella 

Del excelso ayuntamiento 
Que por falta de señores

Concejales tiene efecto;
Pero en cambio llega el dia 
En que se jun tan , y aquello 
Más que sesión concejil 
Es universal Congreso 
Donde se discute todo
Y  á  todo se ponejxw ,
Y  se cita á Jenofonte,
Y á  Herodoto y  á Kpiteeto.
Con ocasion de ocuparse 
De alcantarillas ó riegos. 
Porqtie, eso sí. el vecindario 
Podrá estar ta n  descontento 
De sus adm inistradores 
Cuanto le acomode, pero 
Sería injusto negando
Que hay allí cada talento 
Que eclipsa nombres y  famas 
Del mundo antiguo y moderno. 
Y, ya es sabido, en juntándose 
Su fuerte son los impuestos.
S u tarea l a  de hollar 
A rbitrios malos y  nuevos.

Que graven más cada dia 
E l peculio madrileño. 
Podremos estar á  oscuras, 
Podrán m orirse'de secos,
Los árboles que perfilan 
Nuestra.» calles y paseos, 
Podrá abrasarse Madrid 
Gracias al heróico celo 
De un  comisario tan útil 
Para el servicio de incendios, 
Que n i siquiera sabía 
Que á  cuatro pasos y medio 
Del depósito del agua,
No habia boca de riego 
Capaz de sum inistrar 
La que cabe ea un  puchero. 
Podrán seguir las tertu lias 
A l aire libre, sin  riesgo 
Ue que un  solo guard ia  cívico 
Se oponga á  ta l desafuero. 
Podrán seguir los abusos 
Rn la  medida y el peso,
Y rodar por esas calles
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Coches como sumideros 
Con mi-i años que el Koráa,
Y más grasa que un  borrego;
Podrá andar el expediente 
Seo'opólico~‘Modemo
Desde Herodes á Pilatoe,
Desde líspínola i. Torneros.
Desde este á  la  ínclita  Ju n ta  
De Sanidad de estos reinos,
Y de aUi á  Gobernación,
Y' acto seguido á Fomento,
Y' bajar después á iniorm e 
Del escuadrón de bomberos,
Y subir luégo al Olimpo,
Y  dar traslado al ¡uflerno,
M ientras las Sacramentales 
Especulan con los muertos;
Podrá hacer, a l dia de hoy 
Nada más que un  año y medio,
Que con platillos y bombo 
•Vcordü el AyuntanneuLo 
l'reitiiar e a  ceríánien público 
A los que pulsando el plectro 
Cantaren liiumos ue júbilo
F.n loor de un  fausto suceso- 
Y' á  esta fecha el im presor 
M unicipal h a  compuesto 
H asta unos seis ejemplares 
De las obritas del premio:
Podrán llorar por su  hacienda
I..OS que ú la sombra de un puesl<' 
Donde vender agua clara 
Si no está el rio revuelto.
Tienen que dejar su  ¡nuustria 
O empeñar hasta  los dedos 
Para pagar diez dur&zos 
Do m unicipal derecho.
Nada importa: lo im portante 
Ks buscar nuevos y  nuevos 
Arbitrios con que aum entar 
I'.! concejil presupuesto: 
y ahora vamos á pagar 
Contribución por los p er i\i.
E;i la  proporción debida 
Del color, la edad y  el sexo.
Y' ; jué va á ser de Madrid,
Santo Dios, uno y  eterno,
Si en la raza, como es justo , 
incluyen suegras y suegros! 
'.huaperros grandrsy rk ia s .
Las nodrizas y caseros!

;Ténganos Dios en su gracia,
Y asi plegue a l alto cielo 
Que cuanto ántes nos veamos 
Libres de este ayuntam iento!

DiélCEbES

P O M P E Y A

LA CIUDAD DESENTERRADA
N O V E L A  H I S T Ó R I C A

Los señores suscritores cuyo abono tenn inará  
e n  e i  próximo núm ero 7 3 .  se servirán renovar con 
eiempo su snscricion.

sCoEtinuacioi.)

Tales, poco más ó ménos, eran las preguntas que 
me hacia á  m i mismo, durante las prim eras horas 
de m i encierro.

Aun cuando m i ánim o se hallaba inny agitado, c! 
soporífero influjo de Morfeo pesósobrom is parpados, 
y rae quedé profundam ente dormido.

Ignoro el tiempo que perm anecí en ta l estado.
.Al despertar, m is ojos quedaron deslumbrados 

con la  vivísim a claridad que inundaba la  caverna. 
Ksta parecía ser presa de un a  hoguera, é inm ensas 
lenguas de fuego lam ían las paredes.

De repente se extinguíerou aquellos grandes res- 
])lan<Iores, y un trueno ronco, horrible y prolonga­
do, como no es posible que pueda jiroducirlo la Na- 
taraleza, estalló reproduciéndose a¡ parecer en cien 
ecos lejanos.

Hubo un  momento de fúnebre silencio, un silen­
cio aterrador como la calma que precede á  la  tem - 
]>esta(l, y  luégo una voz sepulcral, que heló ia san­
gre en mis venas, exclamó desde lo alto de aiiiiel 
antro  tenebroso:

— ;lm pio Gnrges! ¡tú que tantas veces has menos­
preciado el poder de los ilioses, tiembla!

—dijo Coreulion con torvo ceño,—que es­
tá? inventando una fábula absurda para que yo re­
tarde el momento de m i venganza,

 ¿I na fábula? — dijo G iirgescon a¡naigura : —
pruebas terrib les pondré patentes á  tu vista, quo te 
convencerán de lo contrario!...

 ¡Mira!—continuó apartando ia túnica y cu?c-
ñando su  pecho, cubierto de enormes eicntrices,— 
¿ves estas sangrientas señales? Pues son la  marca 
feroz, el sello de la venganza de los sacerdotes de 
Júp iter Trofonio.

¿Sabes por qué no llevo, como tú , m is brazos al 
descubierto? Pm tses porque i k j  tcirgo en elloselinás 
pequeño espacio, en doude el fuego ó el hierro de 
m is bárbaros veivlugos no haya dejado una huella 
profuuda.

;Ay. amigo mió! renuncio á  contarte detallada- 
m eute los prolongados m artirios á  qtie ine condena­
ron  aquellos infames, durante m i largo cautiverio. 
¡Cerradas apéna.s las llagas de que cubrían raicucr- 
po, abrían otras nuevas pava que m is crueles sufri­
mientos no tuvieran el m ás jiequeño descanso!

Yo estaba condenado por todo el resto de m i vida 
á  aquel m artirio espantoso, y jiarecia cjue nada po­
dia sustraerm e a l terrible poder délos sacerdotes.

E l lugar de mi encierro, era u n a  cueva profunda.
Ya sabes que el célebre oráculo de Jú p ite r Trofo- 

iiio está situado en uua cueva, á  la entrada de la 
cual aeude diariameJite un inntm ierable gentío.

¡Todo es a l lí  sombrío y  triste!
Ni un  árbol que alegre la  vista con su  brillante 

verdor, n i un a  flor que halague los sentidos con su 
perfume, crece en torno de la cueva. E sta tiene su 
en trada á  la  falda de un a  montaña.

Cercada de enorm es rocas, negras y peladas, vo­
m itando á  intervalos «n  hum o denso y pestífero, 
parece la  en trada del Tártaro. E l corazón m ás alen­
tado, tiem bla á  la  v ista  de aquella cueva.

Cuando se acercan los consultantgs, su negra bo­
ca comienza á  lanzar bocanadas de hum o, que cada 
vez se hace más espeso. E n momento ántes de res­
ponder el oráculo, la  tie rra  se estremece y  el espa­
cio se puebla de sombras pavorosas.

Ea voz del oráculo retum ba eatónces, y los que la 
c.scuchau caen en tie rra  consternados.

Hería m uy largo de contar, las supercherias de 
que se valen aquellos inicuos sacerdotes, para con­
servar eada vez m ás vivo en el pueblo el respetuoso 
terror que inspira cl oráculo. Nadie se acerca á él 
con ánimo sereno.

Eos saeerdotas de Júp iter Trofonio. nadau en la 
abundancia y  las riquezas. I.as vastas habitaciones 
de aijuei templo subterráneo, que componon su v l- 
viemla hab itual, ocultan de continuo escenas de! 
iniÍK repugnante libertinaje. ¡Quién pudiera poner 
en claro tan tos m isterios de iniquidad!...

.\I  llegar Gurges » esta j'arte de su relato exhaló 
un hondo suspiro, é inclinando la  cabeza sobre el 
pecho, pareció quedar sumido en profundas niedi- 
tncioues.

I ioreulion le dirigió una penetrante mirada, en la 
cual no era fácil d istinguir si existía ódio ó com­
pasión.

\ .  nr; S ix  M irtina

'•V
—
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Priuia y cuarta es el conjunto 
De Im bitaates de tm país,
Y’ allá, á principios dcl siglo. 
Dieron en llam ar asi,
-A todo el que chapurreaba 
N uestra lengua v aronil.

Tei-cia y  príma  es condición 
Muy buena para engullir.
Y en la dos tercia mo encanta 
Dar caza á  la  codorniz.

Aquel á quien le faltare 
La dnsw-iíua. será un ruin.
Si dando culto á las musas 
Se propusiere vivir.

Mi lodo es sistem a antiguo 
De viajar lejos, y sin 
que el polvo manche la ropa. 
Ni se cuele en la  nariz.

La solución c» el uÚMero )/róAmo'.

y-h'-ion  « la d d  nv.mro antei-io,-.
CA-LA-FA-TE 

Imp. II. Subióos. PUra ce  !a P a;3 . núin. lo .

P recio: CSl R E A L  c a d a  lin ea . A N I J X G I O ^ D ir ig ir se  c a lle  d e  V illa la r , 6  , bajo .

U R B A N O  M A N I N I ,  E D I T O R  
B I B L I O T E C A  D E  L U J O

O bras encuadernadas á la rústica al 
precio de cuatro reales un a  en toda 
España.

F E R N A I f D t Z  y  G O N Z A L E Z
Los íai'.4«nt«s,
L» osDdela Jo S sa  Jaim  j.
Loe Taaorioa de Loy.
La-« calderas del re y  D. Jaim e
I..SS monedas falcas,
B i castillo  de las siete mascas. 
Kl.Vrc#diono isS a u G il.
La Iwa.e deltocoo .
Los m ojigatas.

A .  DE S A N  M A R T I N
La e J id d e  biorro 
L a •iaosrdotiaa de Vesta.
R1 fratricida.
L a roBÍa de pan y  huevo.
E l R esid e  Santa Ké.
Heliogahalo.

A L E J A N D R O  O U M A S
Kl conúe de  Monteerislo.
ifl suplicio do ilariB  .\n lo n n ta .

Remitiendo 4 rs. en  lib ranza  6 selloa id o n  
Urbano M anini. calle de  ViUalar, ijtíra. 6, Ma­
drid, 8© recibe cuatquiora de ea taao b rasá  vuel­
ta  ro ' "cc y  porte franco.

P R E N S A S  P A R A  U V A
B om b as desde 8 0  r s .

Pai’sor.s. Carrera de San Jc idm iac . 51.

ES MEJOR Q U E UNA FONDA
L *

POSADA DEL PEINE
E n e l ceut.-o Je  .Madrid, calle de Posta».— 

lloapedajc áoa,le4 r*.

K o h a y  gn e g a s ta r  e n  ir s e  ñ b a fio s

E L  I N F A L I B L E
J.VBiBB DErtHAriro VEOETar,

.■ .N T I-H 2R PK /IC 0 ¥  ,\X T I-StK IL ÍflC O

DEL mOFKOB OETIZ DE CASTtóifi
Jf.’d'Ce líííí.’ar Se .tíf’. j c o í i i¿ IZeal
Cura radicalm ente y  r-j>ro.:u:cionja-i 

herpe* y  todos lo s  v ic io s  de la  san p rj.
SE VENDE en tas farm acias de .baenz, 

p tazad e  Santa .4n i. P —Oitesra. León. J2. 
—Cairero, Isabel la  Católica, 21.—M iren- 
don. C ain;«m anes, 13.—Perras, Santiai-o  
24, y-SaSar. M ayor, en H .tD K lD

W  U H P I S T E R I A  D E  A  K IA ZA
F u en tes, nüm. 1.

i VERDAD EN BA R A T U R A
E n esto Establecim iento se venden los 

ííéneroa de ¡unipisteris. u tensilios de co­
c i n a .  tubo#, inecbaa. bom bas, ¡«n ta llas, 
ya u les, y  a ;e ite  m ineral por cuartillos y  por 
la ta s .—So lleva  a  Jomieilio.

VEKlDi tüi.l G.\iA ,\ GOMAUAF.ATO

D O N C E L L A
En buena cnfia, se  necesita una  qne planche 

liiuy bien ropa i l ta  y sepa rte costura y vestir 
a  la  i-eñora. So exijon buenos informes. Razou, 
-tlca lá , 33, tapioor.ii.

PROFESO RES
H acen falta  doa licenciados en Filosofía v 

otros dos en Ciencias para e l colegio do la  ciuL 
daJ de .dndújat. E t director dol mismo infor­
m ará  á  lo s que soliciten la s  plazas vacante».

ALHAJAS
1 pi>jce.1onte.s del Monte de Piedad. .Su vento, 
joyería de Forner. Montera, 32-

DE ORO
• -ió rlja» .—Tengo s r a n  surtido  con sranates. 
Itu rquem » . nom bres, iniciala#, ¡'uardapelo. 

aliajiza y  otras muchas,

C U PO NES E N  RAM A
vencidos y  por reneer en e l aBo prJrlm o, sa 
}iBgin en o l acto con un  po.juefio dcxeuento. 
Se coinjira popel del Estado.—Calle del SoUa- 
•lo. nam . 4. p ral. izquierda, do R & 1» de la  ina- 
ía j ta  y  de  7 á  9  de hi noche.

I a i j o N

S L  CEFIRO, M on tera . 34 .

E n e l acreditado establecim iento de Je# .s 
ñores O espo  y  Cruz se venden todas la s  Ara» 
publicadas en l a  Biblioteca de  D Urbano Ha- 
n lD ! .  al precio do C rV T R ' l  RE.VLER c'VD.V 
: N.t
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